
Se l lenaron todos 
del  Espíritu Santo
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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Cuándo estás alegre? 
• Cuéntanos  La amistad y la luz 
• Escuchamos  ¿Quién rastreará las cosas del cielo?
• Soñamos  Mientras el aire es nuestro
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID
• Ven y escucha
• Miramos “Demasiado grande”, pensó Salud
• Admiramos Patti Mansfield y la experiencia de un nuevo Pentecostés 
• Escuchamos  Pentecostés
• Respondemos 
• Meditamos  Dulce huésped del alma

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos    El Espíritu Santo, Señor y dador de vida
• Imitamos  Santiago y Juan, apóstoles
• Cuidamos  Fortalecidos con el don del Espíritu 
• Compartimos  Los derechos de los pueblos
• Participamos   La vocación a la vida pública
• Comunicamos   El Espíritu nos comunica sus siete dones
• Oramos  Ese viento que va y viene, y tú no sabes de dónde 
Mi diario  Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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En su Carta a los Gálatas, san Pablo 
dice que los frutos del Espíritu 
Santo son el amor, la alegría,  
la paz, la paciencia, la afabilidad,  
la bondad, la lealtad, la modestia  
y el dominio del sí (Gal 5,22-23).  
A Salud no le costó mucho 
encontrar estos frutos en su pobre 
barrio de San Blas.

A pesar de que, en la hora  
de la prueba, los apóstoles habían 
abandonado a Jesús y, asustados,  
se habían escondido, el encuentro 
con el Resucitado los había reunido 
de nuevo. Y, a los cincuenta días  
de la resurrección, estaban juntos 
en el cenáculo.

Ven y escucha

Patti Mansfield, una  
de las iniciadoras de la Renovación 
Carismática Católica, nos narra la 
experiencia de efusión del Espíritu 
Santo que tuvo en el famoso Fin de 
Semana de Duquesne de hace más 
de 50 años: “Estaba llena de temor 
ante su presencia. Recordaré 
siempre aquel momento”.

En cualquier lugar del mundo donde se 
busca la verdad, está el Espíritu Santo. 
Él inspira la oración en el corazón  
de cada persona. En los niños,  
en los jóvenes, en los mayores.  
Y nosotros también podemos rezar  
al Espíritu Santo: “Ven, Espíritu Santo, 
llena los corazones de tus fieles y 
enciende en ellos el fuego de tu amor”.



“Mi barrio es un barrio obrero de Madrid, pobre, en el 
que se pueden encontrar la mayoría de las miserias 
humanas (paro, droga, alcoholismo, etc.). Los jóvenes 
teníamos como perspectiva, en el mejor de los casos, 
algún trabajo no muy bien pagado. Pocos eran los que 
terminaban estudios medios. Yo tenía catorce años” –
nos cuenta Salud Infantes, del barrio madrileño de San 
Blas– “cuando conocí a los jóvenes de mi parroquia. Me 
encontré con un grupo de gente que hacia palpable que 
Dios es amor. Yo jamás me había planteado esto. Para 
mí, Dios, hasta entonces, había sido algo de cielo para 
arriba. Ahora, Dios amor iba calando poco a poco en lo 
más profundo de mi ser. Era totalmente nuevo, distinto, 
luminoso. No era aquello mediocre que acostumbraba 
a ver. Esto de que Dios me amara a mí era demasiado 
grande, perdida en este barrio, así como era, tímida, 
adolescente.
Me hacía desear amar a los otros, como por instinto. 
Tuve el valor de ir a un poblado de gitanos cercano, del 
que la gente normalmente solía alejarse, porque era 

“Demasiado grande”, pensó Salud

peligroso y no se atrevían a cruzarlo. En cambio, este 
Dios amor experimentado junto con otros nos lanzaba 
a tocar las necesidades más perentorias de nuestro al-
rededor, a buscar la dignidad de las personas. Recuerdo 
muchas experiencias concretas, como ir a donde aquella 
persona que sufre desequilibrio mental y que todos con-
sideraban intratable. Íbamos a amarlo con ese modo de 
amar que viene de Dios, un amor que transforma, que no 
es esa caridad mal entendida que mira desde un plano 
superior, sino aquella caridad que recupera la dignidad, 
que devuelve la paz al alma, que es concreta, que te 
hace sentir útil. Esto como fruto de este amor que ex-
perimentamos de Dios y se vuelca hacia los hermanos.

El Espíritu Santo sembró en Salud algo 
totalmente nuevo, distinto, luminoso.  
¿Y en ti?

Miramos
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De madrugada, en el centro de Madrid, iglesias abiertas y jóvenes 
rezando y cantando: son carismáticos. Otros jóvenes entran;  
les sobra para alucinar el Espíritu de Dios.

Patti Mansfield y la experiencia de un nuevo Pentecostés
El Fin de Semana de Duquesne (Pennsilvania, 
17-19 de febrero de 1967) fue el primer retiro 
en el que participan jóvenes universitarios pen-
tecostales (protestantes) y católicos, y está con-
siderado como el inicio histórico de la Renova-
ción Carismática Católica. En Duquesne, estuvo 
Patti Mansfield, y esto fue lo que la pasó:
“Cuando entré en la capilla, vi a cada uno sen-
tado en el suelo, en oración. Entonces, ocurrió 
algo que no me esperaba. Por el don de la fe, 
siempre había creído que Jesús está presente 
en el Santísimo, pero jamás había experimen-
tado su gloria. Al arrodillarme aquella tarde, 
todo el cuerpo comenzó lentamente a temer 
ante su majestad y su santidad. Estaba llena 
de temor ante su presencia. ¡Él estaba allí! ¡El 
Rey de reyes, el Señor de los señores, el gran 
Dios del universo! Y me dije: sal enseguida de 
este lugar porque si permaneces en presencia 

de Dios te ocurrirá algo. [...] Postrada allí, me sentía inundada de la cabeza a los pies de un profundo sentido de amor 
personal de Dios por mí”. Recordará siempre aquel momento.
Al día siguiente, un amigo le dijo: “Si no te conociese bien, Patti, diría que estás borracha”. En seguida, ella le hizo 
notar cómo aquello era lo mismo que les dijeron a los apóstoles en Pentecostés. “Había gustado el embriagante amor 
de Dios cuando el Espíritu descendió sobre mí”. A los pocos días, leyó un texto del Concilio Vaticano II que habla de la 
acción del Espíritu Santo en la Iglesia. Era la mejor descripción de su experiencia y la de sus compañeros. Entonces, 
Patti Mansfield comprendió que no había nada de que temer, que podía muy bien ser carismática siendo católica. Hoy 
día, gracias a esta confirmación, cientos de miles de católicos participan de la Renovación Carismática Católica en 
todo el mundo.

Admiramos
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De los Hechos de los Apóstoles (2,1-11)

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos 
en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el cielo 
un estruendo, como de viento que soplaba fuertemen-
te, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. 
Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 
dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se 
llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
en otras lenguas, según el Espíritu les concedía mani-
festarse.

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos 
de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este 
ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, 
porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Es-
taban todos estupefactos y admirados, diciendo:

–¿No son galileos todos esos que están hablando? En-
tonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos 
hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros, hay 
partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, 
de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfi-
lia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; 
hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno 
los oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra 
propia lengua.

Escuchamos

Pentecostés
Pentecostés  
era una fiesta judía que 
se celebraba cincuenta 
días después de Pascua. 
En esa antigua fiesta  
de la cosecha del trigo, 
se conmemoraba  
la entrega de la ley  
a Moisés en el Sinaí. 
Para los cristianos,  
es la fiesta que celebra 
la constitución  
de la Iglesia, porque  
fue cuando recibió  
el Espíritu Santo.

Pentecostés
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Lenguas
El texto habla de una 
especie de lenguas  
de fuego que se posaron 
sobre las cabezas de 
los discípulos de Jesús. 
La forma de lengua 
está relacionada con 
el hecho de hablar en 
idiomas muy diversos. 
Es una forma de 
decir que la Iglesia, 
impulsada por el 
Espíritu Santo, se hace 
presente en todos  
los pueblos del mundo.

Prosélitos
Los prosélitos eran 

aquellos extranjeros 
que decidían entrar 

a formar parte del 
pueblo de Israel. Para 

ello, se tenían que 
someter a una serie 

de ritos; después, 
se comprometían a 

observar la ley de 
los judíos y a vivir 

conforme a sus normas 
y preceptos.  

Eran considerados 
judíos, con todos sus 
derechos y deberes.

Espíritu Santo
En diversos idiomas, 
la palabra “espíritu” 
tiene relación con el 

viento y la respiración. 
Por tanto, el “espíritu” 

de una persona es lo 
más íntimo, aquello sin 

lo cual no puede vivir. 
Algo así ocurre con el 

Espíritu Santo en el ser 
de Dios: es la vida,  

la respiración, el amor 
que existe entre  

el Padre y el Hijo.



¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda? ¿Qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le digo a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Meditamos

Escuchamos "Tú, mi fuente", 
de Brotes de Olivo.

www.e-sm.net/179082_48

Secuencia  
del Espíritu Santo 
Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre, 
don, en tus dones espléndidos

Fuente del mayor consuelo. 
Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo 
tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 
gozo que enjuga las lágrimas, 
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre 
Si tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado 
cuando no envías tu aliento. 
riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, 
infunde calor de vida en el hielo, 
doma al Espíritu indómito, 
guía el que tuerce el sendero 
Reparte tus siete dones 
según la fe de tus siervos. 
Por tu bondad y tu gracia. 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno.

Dulce huésped del alma 
Tal vez, ansiamos buscando sucedáneos  
de felicidad, y no nos damos cuenta  
de que, en el fondo de nuestro corazón,  
está la felicidad plena, esa paz infinita que es 
el Espíritu Santo, “dulce huésped del alma”

Habitamos con una fuerza infinita,  
imparable, invencible, con la cual nada  
ni nadie podrán frenarnos. Solo nos pone 
dos condiciones para actuar en nosotros y a 
través de nosotros: que lo que perseguimos 
sea lo que Él mismo persiga, el proyecto de 
Dios; y que se lo pidamos, que confiemos  
en él, para que, en nuestra debilidad,  
se manifieste la fuerza del Espíritu de Dios.
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos  
del Espíritu Santo 
“Envías tu Espíritu, y los creas, 
y repueblas la faz de la tierra” 
(Salmo 104)

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28
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